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	Con este ejemplar, Julio Antonio Pérez de Arrilucea Álvarez, publica su primera novela histórica.

	Hay que destacar que, sobre todo, es un amante de la historia de España.
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	Álvaro Suarez de Espínola en la cámara principal del navío de tercera “Virgen de Cisneros”.

	 

	 

	 

	 

	 

	PRÓLOGO

	La obra trasciende la mera novela de aventuras; se erige como un minucioso retrato de un siglo marcado por profundas convulsiones y transformaciones. Este periodo histórico comienza con la llegada de una nueva dinastía, decidida a impulsar reformas sustanciales para preservar el papel de España como potencia relevante tras el desafortunado Tratado de Utrecht.

	Durante los reinados de Fernando VI y Carlos III, el país gozó de estabilidad y éxito. Sin embargo, hacia finales del siglo XVIII, todo cambió drásticamente bajo el reinado de Carlos IV y la influencia de su valido, Manuel Godoy. La invasión napoleónica y la posterior Guerra de Independencia supusieron puntos de inflexión que precipitaron una etapa de decadencia nacional cuyos ecos aún resuenan en nuestros días.

	Álvaro Suarez de Espínola y su hijo Diego son testigos directos de estos abruptos cambios. En sus vivencias, contemplan tanto lo mejor como lo peor de una época irrepetible. La decadencia impregnará de inquietud la existencia de nuestros protagonistas, reflejando el desasosiego de toda una generación.

	A través de los personajes y sus peripecias, la obra retrata gestas, vivencias, batallas y luchas en las que España fue protagonista, acontecimientos que, lamentablemente, han caído en el olvido. El relato sirve así de homenaje a aquellos episodios y figuras que marcaron la historia de nuestro país.

	No puede pasarse por alto la presencia del navío “Virgen de Cisneros”, un buque de tercera clase con 80 cañones, diseñado por Jorge Juan siguiendo los planos de Gaztañeta. Este navío se convierte en testigo silencioso de una época de esplendor en la marina de guerra española.

	El autor realiza un esfuerzo notable por describir las armas, la vida a bordo y los combates artilleros entre navíos, sumergiendo al lector en la cotidianidad de la guerra naval de aquel tiempo. Además, permite descubrir los distintos lugares de la España virreinal, que se extendía desde las Filipinas hasta el Caribe.

	La obra incorpora también una crítica a la decadencia moral, a la traición y a los malos gobernantes, reflejando las sombras que acompañaron a la grandeza y el esplendor de la época.

	En Vitoria-Gasteiz a 14 de diciembre de 2025

	 

	 

	 

	 


CAPÍTULO I PORTOBELLO
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	A algunos podría sorprenderles que me encuentre aquí, escribiendo en mi desgastado cuaderno de viaje, a tan solo unos cientos de pasos detrás de los parapetos y fortificaciones que defienden Ciudad Rodrigo de los incesantes cañones imperiales franceses. La guerra ha endurecido tanto mi alma como mis sentidos. Los estruendos de los cañones ya no logran apartar mi atención de las palabras que escribo.

	Estoy sentado en una silla vieja, frente a un escritorio de buen roble cubano. Ambos ya estropeados por los años y la carcoma. Me acompaña únicamente una lámpara de aceite de latón que apenas ilumina mi cuaderno y, por supuesto, el mosquete Brown Bess que, desde hace ya unos años, nunca se separa de mí.

	Mi nombre es Diego Suarez de Espínola, hijo del ya desaparecido Almirante Álvaro Suarez de Espínola, buen marino que en su vida logro aportar algunas de las honrosas líneas de la historia de nuestra ilustre Real Armada. No fue el único, ni tampoco el mejor. Aquella España de entonces aún alumbraría buenos marinos y hombres de armas que darían a nuestra historia honrosos episodios cuyos ecos llegarían desde la vieja Europa hasta las muy lejanas indias orientales.

	Mal que les pese, no terminó aún de comprender porque trato de relatarles en este pequeño cuadernillo partes de la vida de mi padre, menos aún, en estas críticas circunstancias que nos depara esta cruel guerra.

	Ahora, sentado en mi cuaderno, me pregunto por qué intento compartir retazos de su vida, sobre todo en esta hora amarga que nos impone la guerra y la respuesta no me resulta clara. Tal vez busco entenderle mejor, o quizá encontrar sentido a mi propio papel en esta historia incierta y frágil. Siento orgullo al recordar sus gestas y sus largas travesías por los mares, pero también un enorme vacío al enfrentarme a la ausencia de su voz y su presencia en estos días crueles. Escribo, en parte, para no perder su memoria y busco, en sus recuerdos, la esperanza de que su legado y el de tantos marinos no se desvanezca y siga siempre vivo.

	Créanme que en pocas ocasiones he sido yo el testigo principal de sus experiencias, ni mucho menos, he vivido junto a él las que más le marcaron. Muchos acontecimientos que les iré relatando fueron aflorando a través de largas tardes de charla con viejos amigos de la familia, otras durante encuentros casuales con compañeros de armas en tabernas y cuarteles. Muchos otros, en noticias lejanas que nos llegaron sobre batallas y acontecimientos de armas. Aún hoy, no es difícil encontrarme con hijos de sus antiguos compañeros y amigos que añaden detalles y capítulos desconocidos para mí. Y me temo que como en la historia de cualquier hombre, siempre habrá capítulos que siempre quedarán enterrados en el tiempo.

	Es posible que lo que no compartí con él durante mi niñez y mocedad durante sus largas ausencias en la mar, traté ahora de compensarlo escribiendo sus vivencias y describiendo lo que en realidad fue y representó para mí y para una época única que le tocó vivir. 

	También me pregunto si es posible que nunca fuéramos tan diferentes y sólo los graves acontecimientos que nos han guiado a ambos han hecho que le entienda mejor.  Muchas veces, cuando me miro en el espejo veo en mis ojos la mirada de mi padre, noto esa mirada profunda que encierra como en un cajón con cerrojo las experiencias vividas, los amigos ausentes y todos los acontecimientos que nunca se olvidan y que permanecen dentro de nosotros.  

	Corre el año 1812 y la ciudad de Ciudad Rodrigo resiste como puede el asedio francés bajo el mando de Andrés Pérez de Herrasti. Me encuentro a tan sólo una docena de pasos del convento de Santa Clara, alojado junto con otros oficiales en la noble casa de los Duques de Hinojosa y Guzmán, en el corazón de una ciudad que se aferra a cada piedra de sus muros. Les confesaré que las noticias que están llegando no son buenas y siento una profunda amargura en la garganta y en el pecho. La orden de Herrasti, mi comandante, es tajante: en plena madrugada tendremos que burlar el cerco de la ciudad y escapar a Portugal para ponernos en contacto con la gente de Moore y comunicarle el famélico estado en que se encuentran las defensas de la ciudad. Entenderán que dejar a tus compañeros nunca ha sido tarea fácil para un soldado español.

	No fue el pueblo español quien abrió las puertas de España al invasor francés fue la ineptitud de hombres ambiciosos, sin escrúpulos los que dieron la llave de España al tirano Napoleón. 

	Es posible que Ciudad Rodrigo no aguante más de cinco días el asedio francés. Mi padre luchó durante décadas para defender los dominios de España y para defender su posición en el mundo. Ahora, sin embargo, la lucha que nos tiene alejados de nuestros hogares es otra muy distinta y más desesperada; Nuestros barcos ya no son enviados a defender nuestras lejanas posesiones y plazas, ni siquiera a garantizar nuestras rutas de metales preciosos con Las Indias. La guerra que me ha tocado vivir se encuentra ahí fuera, a pocos pasos de nuestros pueblos y ciudades donde se libra una pelea encarnizada por expulsar al francés.

	No les entretendré más con mis vivencias, quizás alguien en años venideros encuentre interés en lo que nos tocó vivir y también cuente mi historia de la misma forma que yo trataré de relatarles la de mi padre, Álvaro Suarez de Espínola.

	 

	***

	 

	Si hay un paraíso en la creación debería ser ése y si lo hay, además, en la otra vida que dicen nos espera a los hombres rectos, tampoco debería ser muy distinto a este lugar. Su razón tuvo el Almirante Colón para bautizar la bahía con el nombre de Puerto Bello. Un enorme vergel de plantas de todo tipo rodea unas aguas tranquilas y cristalinas que dejan al descubierto los fondos de mar. Faluchos de pescadores siembran la bahía de velas blancas y de la costa asoman acogedoras playas blancas de fina arena rodeadas de palmeras.

	Sólo dejando atrás el Castillo del Hierro y a estribor las decenas de bocas negras de los cañones que defienden el bastión de La Gloria, te das cuenta de que detrás del espejismo que ofrece la naturaleza, se encuentra la cruda realidad que envuelve al hombre y que en poco se parece a un edén. Porque una cosa es la herencia entregada por el Creador y otra muy diferente lo que ha hecho con ella la administración del hombre.

	Al fondo, un enjambre de casitas blancas de las cuáles asoman las torres de la iglesia de San Felipe y San Juan de Dios. Se puede también identificar fácilmente el regio edificio de la Real Aduana en los aledaños del puerto y por supuesto, la sombra del castillo de San Jerónimo que domina los muelles y la entrada a la ciudad.  La pequeña población de apenas doce mil almas contrasta con la extensa y tupida red de defensas y baluartes que defienden su bahía. 

	En la entrada, en la orilla opuesta de la ciudad, lejano y aislado, se alza el viejo castillo del Hierro de San Felipe. También conocido en Las Indias como Todofierro, fue construido con las primeras piedras que se levantaron en estas tierras durante los tiempos del Segundo Felipe. El eco del viento golpea las piedras y el olor a salitre impregna los muros, intensificando la atmósfera de misterio y antigüedad que lo rodea. Desde que España llegase a estas tierras, sus muros grises encierran viejas cicatrices de batallas de todas las épocas. 

	Siempre vigilante, en la orilla opuesta, más cercana a la ciudad, se encuentra la fortaleza de Santiago de la Gloria. Construida como una larga muralla de parapetos cuenta con los baluartes mejor artillados y se extienden desde las primeras playas hasta casi la misma ciudad de Portobello. Las naves que quieren llegar a la ciudad deben pasar frente a sus cañones de hierro fundido de doce libras.

	En las postrimerías de un siglo marcado por la sangrienta e interminable rebelión de Flandes, San Felipe de Portobello fue fundada por Francisco Valverde y Mercado el 10 de marzo de 1597 A.D. No sería muy diferente de Cádiz, Palos o de Sanlúcar de Barrameda o de cualquier puerto de mar andaluz, de no ser por el enorme vergel que se extiende a sus espaldas y que parece amenazar la ciudad con devorarla o arrogarla al mar. Sin embargo, detrás de todo este follaje, árboles y selvas se construyó entre las provincias de Veraguas y Panamá, la ruta que aún hoy comunica el atlántico con los mares del sur y que entonces unía en un mismo lugar a occidente, Las Indias y el más lejano oriente. 

	El Camino Real, que es como se llamaba esta ruta, subía desde Portobello por el Río Cascajal hasta enlazar con el Río Boquerón. Desde allí, hasta el pueblecito de San Juan y a la venta de Chagres donde ya sobre tierra firme atraviesa la frondosidad de la selva para llegar a ciudad de Panamá y a los lejanos mares del sur. 

	Allí, en la ciudad de Panamá han arribado durante largos años las naves que llegan desde Las islas Filipinas atravesando el gran océano de Núñez de Balboa con las sedas, tafetanes y perfumes de Oriente. 

	No podemos olvidar que ha sido también punto de reunión de los galeones que llegaron durante siglos desde El Callao con la plata peruana de Potosí y Huancavelica y que después se trasladaba con gran esfuerzo por el Camino Real a Portobello a golpe de mula, porteadores y canoas. Esas veinticuatro leguas del Camino Real construido a base de inestables piedras clavadas en el barro, bañadas de enfermedades y mosquitos han sido la principal arteria que ha sustentado todo un imperio.

	La flota de Indias llenaba cada año la fortificada bahía de Portobello con decenas de galeones provenientes de Sevilla. Estas naves llegaban con sus bodegas vacías para recoger la plata peruana, y su presencia insuflaba dinamismo y vida a la ciudad, El bullicio de los comerciantes se mezclaba en el aire con el eco de voces llegadas de todos los rincones del Imperio. La actividad en los muelles era incesante y se mezclaba con el inconfundible olor a especias que impregnaban el ambiente y componían el vibrante escenario de Portobello en aquellos días de arribada de aquella flota responsable de aportar liquidez a las siempre flacas y mermadas finanzas de España.

	*

	Aquella mañana del diez de febrero del Año de Nuestro Señor de mil setecientos sesenta y siete pisó Álvaro Suarez de Espínola tierras americanas. Lo hizo con pulso firme ya que los primeros pasos en tierra tras una larga navegación son siembre torpes y titubeantes. En la mar, el cuerpo se aclimata al movimiento del barco y se desacostumbra a andar sobre firme. Aunque no era un hombre de muchas misas ni demasiados rezos, lo cierto es que, ya con la tierra bajo sus pies, se llevó la mano a la cara para hacer una breve y discreta señal de la cruz. A pesar de que la ciencia de aquel entonces había dispuesto para la navegación de mejores instrumentos y naves, no eran pocos los que perecían en la empresa de cruzar tan extenso océano.

	–Las tierras de Nueva Granada, comandante –Comentó el Segundo de Abordo, Juan Márquez tratando de caminar a la par de su comandante.

	–Sólo Dios entenderá porque España tuvo que extender sus fronteras hasta estas tierras tan alejadas de su mano. –Contestó Suarez de Espínola sin demasiada alegría. 

	Según sus piernas se aclimataban a andar sobre tierra firme, acelero el paso. El calor y la humedad eran intensos y podía sentir que el sudor empapaba su camisola bajo la casaca.

	Enseguida llegarían los permisos y el nerviosismo entre la marinería era bien visible. Los hombres hablaban en voz alta, bromeaban, reían y sus rostros reflejaban la alegría de haber llegado al destino.

	Para los hombres había llegado la hora de un baño que les limpiase el salitre del cuerpo, zurcirse la ropa y más aún, para los pocos privilegiados que contasen con permiso, poder dormir en un catre limpio alejado de chinches y piojos, o al menos no del tamaño ni la voracidad de los que vivián abordo. 

	Los predicamentos de los Oficiales a sus hombres para que aprovechasen a comer verdura y fruta fresca para evitar enfermar o contraer fiebres no siempre eran bien acatadas. Al poco se olvidaban entre borracheras, tabernas, naipes y mujeres.

	Las primeras sensaciones que respiró Suarez de Espínola en el puerto iban sacando cierto brillo y alegría en sus ojos. Aunque, su rostro más relajado dejaba también entrever la fatiga acumulada de la travesía. El salitre y el aire del mar habían envejecido su rostro. Su pelo se había vuelto más rubio y canoso y su piel quemada ofrecía una apariencia dura y reseca. 

	Mi padre era un hombre de media estatura, poco corpulento y de pelo oscuro. Cuando lo dejaba crecer, a veces, lo recogía en una pequeña coleta sin demasiado adorno.  En los momentos que el protocolo lo exigía, lo ocultaba bajo una pequeña peluca gris tan de moda en esa la época y caída ya en desuso en la mía. Durante los largos periodos en el mar se dejaba crecer una barba corta desaliñada que acentuaba las duras facciones de su rostro delgado. Alrededor de sus mejillas aún quedaban algunas marcas de pústulas que dejo su juventud en la piel y que endurecían aún más sus facciones.

	Aunque a menudo, usaba unas pequeñas lentes que le ayudaban en su lectura de libros y cartas de navegación, su mirada se mantenía siempre viva y penetrante. Sus ojos negros, como enormes filos de acero, atravesaban todo a su alrededor. En el día a día de su oficio de mar, podían llegar a ser enormemente fríos e impenetrables.

	Su apariencia meditativa y reflexiva encerraba una mente que trabajaba día y noche. En su afán de encontrar el acierto en sus decisiones, a menudo, su mente se llenaba de desasosiego y turbación. Esa agitación solía transformarse en noches de desvelos y de paseos nocturnos por la cubierta de la nave. 

	A pesar de los avances de la navegación, cruzar el océano en mil setecientos sesenta y siete no era empresa sencilla. Cuarenta y cinco días de intensa navegación desde Cádiz hasta las Islas Canarias y de ahí, cruzar el océano hasta Portobello con los vientos alisios a la espalda. En total más de cuatro mil millas. Esta ruta más conocida como la de los galeones seguía siendo la principal ruta entre Cádiz y los dominios del Caribe.  

	El ajetreo y el bullicio del puerto incomodaban al comandante.

	 – ¿Dónde están? preguntó Álvaro a su Segundo con gesto cansado. 

	Ahora se esforzaba por seguir la dirección que le marcaba su Primer Oficial Juan Márquez. Éste más fornido intentaba, no con poco esfuerzo, hacer un hueco al comandante entre el gentío de comerciantes, curiosos y chavales que se arremolinan delante del navío y de la propia comitiva. Por fin, Márquez, más resuelto, giró a su derecha a través de un hueco que había dejado un grupo de mujeres y consiguió zafarse de la multitud. Detrás le seguía con cierta dificultad Suarez de Espínola con el gorro de tres picos ya en la mano y con aspecto visiblemente fatigado.

	Aunque a bordo solía vestir únicamente con camisa y calzón para lidiar con el fortísimo calor y la humedad del caribe, al llegar a puerto, cumpliendo con los protocolos, no había tenido otro remedio que vestir su uniforme reglamentario y enfundarse casaca y chupa. Ambas vestimentas lucían color crema y en el caso de la casaca, con dobleces y solapas blancas. El calzón lo llevaba color oscuro ajustado por los tobillos a las medias blancas.

	–Nos esperan. –Dijo Márquez señalando con el dedo delante de ellos.

	 

	***

	 

	En el momento de mi relato, Álvaro Suarez de Espínola había nacido hacia treinta y cinco años en la Villa Real de Laredo. Joven y bajo nuevos influjos e ideas, pertenecería a una generación de hombres de mar que iban a ser testigos de los grandes cambios que sacudirían la España de aquel entonces.

	Aunque su familia siempre estuvo vinculada al mar por el cargo de su padre como Administrador Adjunto de la Real Fábrica de Artillería de La Cabada, carecían de antecedentes militares que pudieran facilitarle el ingreso en la marina. En aquella época, contar con una tradición militar familiar era clave para acceder a determinados cargos en instituciones como la Real Armada. Por ello, los contactos personales resultaban fundamentales para abrirse camino.

	Gracias a las relaciones de su padre, especialmente con el teniente coronel Vicente Giner, director de la Real Fábrica de La Cabada, Álvaro pudo iniciar su carrera en la Real Armada. Sin embargo, no fue un proceso sencillo y tuvo que superar numerosas dificultades antes de obtener el grado de Alférez de Fragata.

	 La oficialidad en la Real Armada Española, aún hoy en los tiempos que me ha tocado vivir, está vedada para aquellos que no pertenecen a las clases altas aristocráticas. Aunque los avances llegan despacio y el mayor desarrollo de las ciencias náuticas obligan a abrir la puerta de escuelas y academias a personal más diestro y capaz, lo cierto es que la clase aristocrática española se resiste a la apertura de una de las armas tradicionalmente más ligadas a las viejas familias españolas.

	Entrar a estas Academias y Escuelas para aquellos que no pertenecen a familias nobiliarias y aristocráticas, a menudo, se convierte en un interminable trámite de recomendaciones y favores que, en muchos casos, se pierde en mesas y despachos.

	Lo que fue indudable es que la creación de la Academia de Guarda Marinas de Cartagena y el Colegio de Pilotos de Sevilla bajo la secretaria de Estado de Patiño fue el punto de partida para la gestación de una generación de marinos única en España y que los libros recordarán siempre.

	 

	Dos meses atrás había dejado Suarez de Espínola en Laredo a su mujer Isabel Aguayo. Mujer que había conocido casi desde su niñez y con la que había vivido un largo noviazgo durante toda la mocedad. Isabel siempre representó ese amor tranquilo y sosegado que Álvaro buscaba. Era ella la que le proporcionaba la paz y tranquilidad necesaria que tanto le ayudaba a aligerar los malos recuerdos que le azoraban y turbaban algunas noches. 

	Siempre le fue difícil ver partir a mi padre; ver cómo se ajustaba su casaca frente al espejo y se colgaba de nuevo el tahalí del sable en la cintura. Era duro para todos ver como mi padre se vestía el abrigo y se colocaba el sombrero de dos picos sobre la cabeza, mientras que el mayordomo sujetaba su caballo al otro lado de la puerta. El beso de despedida era un beso amargo y duro para una esposa joven que veía como su marido se marchaba para embarcar a tierras lejanas y peligrosas donde muchas veces para morir sólo basta contraer alguna de la infinidad de fiebres extrañas que azotaban esas tierras plagadas de insectos, selvas y aguas infectas. 

	A lo largo de su vida como hombre y marino, tanto de boca de amigos como de enemigos se oyeron muchas cosas, algunas malas. Sin embargo, nadie pudo implicarle en líos de camas ajenas, ni siquiera, cuando estuvo a cientos de millas de casa en puertos lejanos de las Indias, África o del Mediterráneo. Siempre fue fiel a mi madre y alguna vez pienso que esa moneda fue el pago leal de las largas ausencias que tuvo que soportar.

	Al comienzo de esta historia mis padres llevaban ya cinco años de matrimonio y mi madre Isabel se había ido convirtiendo en la mujer sufrida y resignada de un marino. Callada y entregada a la soledad y al frío de una cama permanentemente vacía. En las ausencias más largas de mi padre en el mar, a veces, nos trasladábamos a la casa de mis abuelos en la casa de la calle de Santamaría, al lado de la Torre de Villota del Hoyo. 

	Álvaro Suarez de Espínola había vivido toda su niñez en la Villa Real de Laredo y sólo en su mocedad, atraído por el mar, salió de casa a los catorce años para ir a estudiar al colegio de los jesuitas de San Isidro en Madrid bajo la supervisión y tutela de su tío Gregorio Garay, Real Registrador en la Corte de Su Majestad Fernando Sexto.

	A los diecisiete, ya más hecho como hombre, se marchó a Cádiz a convertirse en marino, su verdadera pasión que le marco su vida y de quienes compartimos su vida. Para eterna maldición de quienes nos rodearon y nos amaron, después, con los años, también yo seguiría sus pasos.

	Se hablaría de él como un hombre ilustrado y de nuevas ideas.  Lo cierto es que a través de su madre Ana Garay, hidalga bilbaína, siempre conservó los lazos familiares que le unían a la nobleza vizcaína, sin embargo, por parte de su padre, mi abuelo, José Mateo Suarez de Espínola, se amamanto bien de la incipiente burguesía armera que fue creciendo a la sombra de las nuevas Reales fábricas y ferrerías que entonces proporcionaban cañones, forros de cobre, armas, clavazones, anclas y todo tipo de pertrechos para la incipiente Real Armada. 

	Mi abuelo llego a convertirse en Administrador Adjunto de la Real Fábrica de artillería de La Cabada. Contrariamente a la mentalidad de gran parte de la aristocracia, Álvaro aprendió a valorar el esfuerzo y los méritos y aunque a lo largo de su carrera militar y en muchas de sus vivencias personales, le tocaría convivir de cerca con la vieja nobleza de su época. En sus adentros, siempre despreció los privilegios de sangre.

	Donde no llegó su apellido siempre llegó un enorme tesón y vocación por el mar que le forjó una buena imagen dentro la Real Armada de España. Aunque algunos dijeron lo contrario, nunca tomo parte en los entresijos de la Corte ni del Gobierno y aunque en más de ocasión se vio envuelto en algún enredo, lo cierto es que siempre consiguió zafarse de las luchas de poder. En alguna ocasión, esa postura le valió ganarse los favores de algún secretario de Marina, pero con los años, paralelamente al devenir de los duros acontecimientos que iban llegando, su carácter fue agriándose, volviéndose mi padre taciturno y esquivo.

	Tengo que decir que los golpes más duros que sufrió Suarez de Espínola no llegaron de los cañones ni del fuego de la fusilería inglesa, ni siquiera de los silenciosos y amargos entierros de sus compañeros, sino de ser testigo directo, muchas veces, en primera línea, de las decisiones que fueron llevando lentamente pero irremediablemente a España al desastre. Fueron golpes callados, lentos y venenosos cuyas heridas nunca terminaron de cicatrizar y que sumergieron al ya por entonces viejo Almirante en la soledad y en olvido de los que voluntariamente se rodeó en los últimos años de vida.

	Su primer bautismo de fuego llegaría en Las Indias sólo un año después de casarse con Isabel. Fue durante la guerra llamada de los siete años sirviendo en el navío Castilla como Segundo de Abordo. El navío de sesenta y cuatro cañones comandado por Carlos Suñer fue enviado al Río de la Plata como apoyo a las tropas de Ceballos que trataban de echar a los portugueses de Colonia de Sacramento. Durante cerca de tres meses enteros evitaron con éxito el auxilio inglés llegase por mar a los portugueses. Al final los ingleses no tuvieron otro remedio que retirarse, abandonar el estuario de La Plata y a sus aliados portugueses. 

	Durante el bloqueo tuvieron duros enfrentamientos y escarceos con naves inglesas.  El más grave tuvo lugar con la llegada a La Plata del potente navío inglés de setenta y cuatro cañones Belladona acompañado de otros dos navíos y cuatro fragatas. El enfrentamiento y posterior hostigamiento duró dos días en los cuáles el Castilla recibió abundante fuego inglés perdiendo a diecisiete marineros y dos oficiales. 

	Álvaro conservaría durante muchos años en su memoria cada instante de esa batalla; Aquella fina lluvia y la fría humedad que hacía empapar las ropas. La densa humareda provocada por el estallido de la pólvora que apenas dejaba entrever las siluetas de los buques ingleses que durante horas acecharon incansables la línea de defensa española.  Pero si algo todavía era capaz de sentir a la perfección, como si todavía lo viviese ahí delante, era el silbido incesante de la metralla al barrer la cubierta del Castilla y de los chasquidos que ésta provocaba al penetrar en la madera del barco y al hacerla saltar por los aires en cientos de astillas.

	En aquellas jornadas mi padre perdió compañeros en el Castilla. Vio como varias esquirlas de bala de cañón alcanzaban el pecho del Primer Contramaestre Javier Aguirre que cayó sobre la cubierta inerte con el pecho hundido y los ojos abiertos como tratando aún de comprender qué le había sucedido. Entre Álvaro y un marinero gallego trataron de ponerlo a salvo del fuego inglés a cubierto en la toldilla de popa. Estuvo aún unos minutos consciente, pero salvo ahogados gestos no pudo pronunciar ni una sola palabra más. El vizcaíno Javier Aguirre fue durante mucho tiempo gran amigo de mi padre y fiel acompañante en las largas veladas entre pellejos de vino y coplas de guitarra en la taberna El cascabel. Una de tantas que se encontraban en el entresijo de calles que rodean la catedral de Santa Cruz en Cádiz.  

	Javier Aguirre, como otros muchos hombres antes y como otros muchos lo harían años después, dejaron su existencia en jornadas como aquella dentro de esos años convulsos e inciertos en los que se iba adentrando España paso a paso.

	Aún meses después de finalizar esa Guerra, doy fe que Álvaro en más de una ocasión, entremezclando los sueños y recuerdos, todavía sentía muchas noches el olor pegajoso de la pólvora, el azufre y esa sensación de humedad agobiante en sus pulmones. Nunca se quejó de lo vivido ni tampoco alardeo de gestas y batallas. Mi padre siempre llevo sus recuerdos a cuestas como si fuese parte de su deber. Mi madre siempre lo entendió y aunque en más de una ocasión sintió a su marido en la cama agitado inmerso entre pesadillas, nunca le hizo preguntas ni trato de indagar en sus recuerdos.

	 

	***

	 

	Aunque las gentes de Portobello aún hoy están más acostumbradas a mirar al mar que a la tierra, no es menos cierto que la llegada de una nave de guerra procedente de la España peninsular siempre era noticia. Hace mucho tiempo que dejaron de verse en la gran ensenada de Portobello las grandes flotas de galeones que escoltaban y llevaban el oro y la plata peruana del Potosí hasta España. Con la marcha de esas naves también se fue la época dorada del puerto. 

	El saqueo sufrido en el treinta y nueve a manos inglesas durante la Guerra del Asiento dejó muy mermada la actividad comercial de la ciudad. Pero, por lo contrario, lo peor para la ciudad llegaría con los nuevos descubrimientos y las mejoras náuticas que posibilitaron la apertura de las nuevas rutas marítimas del sur a través del cabo de Hornos y de Buena Esperanza. Los nuevos derroteros dejarían de lado a Portobello y se llevarían gran parte de ese vigor y esplendor a otras ciudades como Concepción y Buenos Aires.

	Sin embargo, en esa mañana de febrero de 1767 A.D. aún se podían ver los mercados de Portobello llenos con el colorido de los tafetanes y terciopelos provenientes de Filipinas, perfumes del extremo oriente y joyas labradas con la plata del Perú.  

	Lo cierto es que la presencia del navío de tercera “Virgen de Cisneros” de ochenta cañones no pasaba inadvertida para los pobladores de Portobello. Era un barco magnifico, con sólo dos años en sus cuadernas conservaba perfectamente el brillante de su pintura. Sus dos cubiertas bajo franjas negras y amarillas se alzaban imponentes en el puerto y su arboladura superaba cualquier altura de la ciudad, incluido el blanco campanario de la Iglesia de San Felipe.  

	Aunque de mucho menos porte que el “Virgen de Cisneros”, al fondo de la ensenada, varados de forma pareja, frente a los primeros muros de La Gloria, se encontraban las fragatas “Venus” y Nuestra Señora de la Asunción.  Habían llegado desde La Habana una semana antes. Ambos barcos eran gemelos y habían sido construidos en Pasajes de San Juan doce años atrás y aunque no llegaban al nivel de las fragatas inglesas en número de cañones y potencia de fuego, lo cierto es que eran más rápidas y maniobreras que éstas.

	El “Virgen de Cisneros” formaba parte de una serie de seis navíos diseñado por Jorge Juan en los cuales se aplicó las últimas novedades técnicas. Eran barcos rápidos, muy marineros y con una potencia de fuego muy razonable. Los aires reformistas de la nueva dinastía Borbónica habían llevado a la Real Armada a un proceso de grandes reformas. Entonces, se incorporaron nuevas tecnologías, se construyeron astilleros, nuevos arsenales, escuelas navales y cada día se sumaban a la Real Armada nuevos navíos que estaban devolviendo a España el dominio del mar. 

	 

	Permítanme que ahora bajo las circunstancias en que me encuentro, bajo sitio francés casi mascando ya el amargor de la derrota y a pocas horas de abandonar España camino de Portugal, salga de mi pluma hombres de la talla del Marques de la Ensenada, el vizcaíno José de Grimaldi, Patiño o el mismo Ricardo Wall. Seguro olvido muchos más en el tintero porque en esa época los hubo en abundancia. 

	He sido testigo de una generación de gobernantes única que pretendieron llevar a España de nuevo a lo más alto. Secretarios de Marina, Gobernadores, militares, científicos, naturalistas…unos de ascendencia noble y otros que no, pero todos ellos contribuyeron de una forma notable a hacer realidad un siglo de modernidad y desarrollo para España. Sin embargo, la vida me ha dado también la experiencia de ser testigo de cómo se daba al traste en muy pocos años con todo lo conseguido y que con tanto esfuerzo se fraguó. Conjuras, engaños, envidias, traiciones y Reyes incompetentes llevaron a España a ser monigote de intereses extranjeros. 

	Para Francia todo esto significa la oportunidad para ensanchar sus fronteras hacia al sur y de implantar su dinastía títere bonapartista, para los británicos es el momento de meter mano en nuestros dominios americanos y terminar de cercenar nuestro poder militar. En medio de este solar de intereses en que se ha convertido España sólo queda a los españoles la rabia, el hastío y la rebeldía que día a día, va extendiéndose   por toda la geografía de España, desde las grandes ciudades hasta las más pequeñas poblaciones.

	 

	***

	Un oficial se presentó frente a ellos, 

	– ¿comandante Suarez de Espínola? – Preguntó el oficial.  – Soy el teniente Luis Somoza. –Su voz resonó protocolaria, un tanto fría. – El Gobernador me ha mandado venir a recogerles. –Prosiguió en el mismo tono.  

	El teniente tenía unos rasgos mestizos muy acentuados, de baja estatura, pelo negro y unos ojos rasgados que conservaban a la perfección sus orígenes indios.  Márquez no pudo reprimir cierta sorpresa al ver un oficial mestizo. Su mirada por unos segundos se dirigió indagadora hacía Suarez de Espínola buscando alguna reacción de su superior. No la hubo, Suarez de Espínola no era un hombre fácilmente impresionable y conservaba su expresión intacta.  Su interlocutor permanecía perfectamente plantado frente a ellos como si les hubiese estado esperando en ese mismo sitio sin moverse durante meses.

	Mantenía su gorro de tres puntas en la mano izquierda con rigidez mientras ofrecía su mano derecha al comandante Suarez de Espínola. Vestía el uniforme de oficial del Regimiento Fijo de Panamá de forma impoluta: Casaca blanca con vuelta azul engalanada con alamares color plata, chupa también blanca con botones plateados y calzón azul. Del correaje en la parte derecha colgaban dos pistolas a la altura de la cintura y el sable plateado. Cabe decir que los dos españoles peninsulares que tenía delante, tanto Suarez de Espínola como Márquez no presentaban el mismo aspecto; Barba mal rasurada, mirada cansada y ambos con el uniforme bastante arrugado y descuidado.

	El predominio blanco del uniforme acentuaba más si cabe su tez oscura del oficial mestizo. El comandante Suarez de Espínola apretó la mano del oficial. 

	– Ha sido un viaje duro teniente. –Comentó Suarez de Espínola con un gesto cordial. El tono reflejaba cierto tono de excusa ante Márquez en cuya cara se percibía aún cierta sorpresa. – comandante, le presento a mi Segundo, el teniente de Navío Juan Márquez. 

	Márquez apretó la mano del oficial con cordialidad.

	En aquella América colonial de mediados de siglo no era fácil ver oficiales de origen mestizo, los altos cargos gobernativos y militares se destinaban íntegramente a los españoles peninsulares, mientras que el comercio y la explotación de tierras y haciendas recaían en la minoría criolla. La mayoría mestiza estaba muy relegada de los puestos administrativos y militares. Suarez de Espínola conocía precisamente las dificultades que se había encontrado por delante en su carrera militar, y aun las que se encontraría en el futuro, por no pertenecer a una familia aristocrática en una España en que los apellidos y el linaje lo representaban todo.

	Aún hoy, cuando las posesiones americanas se encuentran más alejadas de España, muchas de ellas sumergidas en revueltas, los indios y mestizos continúan siendo el estamento más apartado y marginado. Desconozco si algún día estas tierras seguirán otro camino distinto al de España buscando su propio futuro, al igual que en su día hicieron las doce colonias inglesas. Lo que sí creo es que esa emancipación no significará ni la libertad de las razas originarias, ni la recuperación de las tierras que en su momento perdieron.

	–Sean bienvenidos a Portobello caballeros –Saludo el oficial sonriendo más relajado y mostrando una dentadura blanca y perfecta.

	El teniente Somoza hizo un giro con la cabeza señalando un coche situado en la esquina más cercana del edificio de la Real Aduana a unos doscientos pies.

	 –Ahora vengan conmigo. –Les invito el oficial con voz apremiante. –El calor aprieta. –Sonrió el oficial mestizo.

	 Suarez de Espínola y Márquez deseosos de salir de la multitud agilizaron el paso en silencio detrás del teniente Somoza. Cuando estaban ya cerca del coche a unos pasos del edificio de la Real Aduana, Suarez no pudo disimular cierta curiosidad por el edificio.  Dos plantas de construcción sobria y sencilla en piedra que habían llegado a albergar gran parte de las materias preciosas llegadas del Perú. Almacenadas en ese edificio esperaban la llegada de la flota de Indias que venía de Sevilla a recogerlas para llevarlas a España. 

	– Todavía tienen los daños de la batalla con Vernon. –Comentó Somoza interrumpiendo los pensamientos de Suarez. 

	Somoza señalaba con el dedo la parte de la fachada que se dirigía al mar en la cual, efectivamente, se distinguía perfectamente los efectos de los proyectiles lanzados desde el mar por los ingleses. Habían horadado pequeños agujeros y huecos sobre la fachada de piedra.

	–Además, se tuvo que reconstruir parte de la fortaleza de San Lorenzo que quedo muy dañada. –siguió comentando el comandante Somoza. 

	– Cerdos ingleses, –maldijo entre dientes Márquez como si se le revolviesen todas las vísceras del cuerpo al mismo tiempo.

	–Ese inepto lleno de viudas y madres enlutadas a toda Inglaterra. –Respondió con una sonrisa el comandante, mientras hacía recordar que la tremenda derrota inglesa de Vernon de Cartagena de Indias que supuso la muerte de diez mil soldados ingleses frente a tan sólo ochocientos españoles.

	–Espero que cumpla en el infierno tantas eternidades como hombres suyos y españoles dejó ese hideputa muerto en el Caribe –Prosiguió Márquez acalorado.

	–Muchas eternidades son esas –Intervino con una sonrisa Suarez de Espínola.

	–Antes que la Guerra la vean nuestros hijos aún la veremos de nuevo nosotros. –Auguró el comandante cambiando de semblante. 

	–Pienso que nunca es bueno dejar el trabajo sin hacer y de tener que hacerlo, mejor hacerlo hoy nosotros que mañana lo tengan que apañar nuestros hijos de peor modo. – Añadió Suarez de Espínola

	–Estoy de acuerdo, a bien que tampoco hace bien dejar que esas bilis reposen demasiado en el cuerpo, mejor expulsarlas y dejar a bien el cuerpo. –Respondió Márquez.

	Suarez de Espínola no era de los que iban por ahí soltando cacareos y bravatas fáciles, sin embargo, pocos eran los militares españoles que al hablar de Inglaterra no se les hinchase la vena del cuello. 

	En un país en que la profesión militar se llevaba en la familia desde bisabuelos a nietos, pocos eran lo que no habían perdido familia, en aquellas guerras contra Inglaterra, amén de muchos compañeros y amigos de armas caídos. 

	Por toda España se mascaba el resentimiento y el odio hacía Inglaterra y eran pocos los altares que no habían acogido juramentos ante Vírgenes y Santos de vengar a hermanos y compañeros y de devolver gota a gota la misma sangre derramada contra los súbditos del Segundo Jorge de Gran Bretaña.  

	Pocos juramentos serían en balde, cuando se trataba de entrar en Guerra con Inglaterra faltaban más medios que voluntarios para la refriega. No era ningún secreto que las declaraciones de Guerra contra el Reino Unido fuesen bien acogidas en pueblos y ciudades y celebradas con buen repicar de campanas. 

	Tampoco era ningún secreto lo que afirmaba Suarez de Espínola, lejos aún de acabar el siglo XVIII D.C. España e Inglaterra llevaban tres guerras declaradas, sin contar, enfrentamientos y escaramuzas navales fuera de los tratados de paz y por supuesto, la guerra corsaria que Inglaterra impulsaba contra las rutas comerciales españolas.  Nada hacía presagiar que esta situación cambiase y menos aún con el segundo Pacto de Familia firmado con Francia totalmente vigente. 

	Aún hoy cuando me encuentro combatiendo a Francia al lado de los casacas rojas y los veo caer en los campos de batalla junto a los nuestros, no consigo verlos como aliados, ni mucho menos como amigos. Noto también que ellos nos miran con el mismo desprecio y aborrecimiento que el que llevamos guardando bien adentro hacia ellos durante tantos años.

	 Fueron enemigos no hace mucho en tiempos de mi padre, lo han sido mucho anteriormente y lo siguen siendo hoy en esta guerra cruel e infame. Mientras por un lado nos ofrecen su mano como aliados, con la otra roban nuestras obras de arte de las iglesias y saquean nuestros pueblos al igual que lo hacen los franceses. Mientras desembarcan en Galicia y Portugal dándonos armas también lo hacen en Buenos Aires, Maracaibo y Guayaquil dándoselas a quienes se levantan contra España.  

	En algunas noches en que la rabia se atrinchera en mi estómago y la desolación y el desastre de esta Guerra se encierran en mi mente, me alivia pensar que lo intentaron durante más de doscientos años y no lo consiguieron.  Trataron de inflar sus victorias y de tapar sus derrotas, sin embargo, mientras hubo hombres de la talla de Blas de Lezo y Olabarrieta, Bernardo Gálvez, Ruiz de Apodaca o Barceló y muchos otros más, a pesar de su superioridad, nunca consiguieron doblegarnos.

	***

	 

	Se abrió la puerta de un coche y apareció frente a ellos un hombre de unos setenta años, de alta estatura y hombros anchos. Reposaba su espalda, algo cargada, sobre un bastón liso de plata y en su rostro asomaba una barba canosa desarreglada como una madeja desmarañada de hilos blancos y grises. Sobre la cabeza una pomposa peluca gris rizada desnuda sin gorro ni sombrero.

	–Caballeros –Saludó el hombre.

	Tenía una mirada serena y calmada de las que tienen los hombres sin preocupaciones, de los que han cumplido con la vida y esperan pacientes una vejez tranquila y sosegada. 

	Vestía casaca color crema con bordados de oro y con filigranas de estilo oriental, posiblemente seda. Por debajo de la casaca dejaba entrever una chupa blanca también con bordes dorados. Calzón, medias blancas y zapatos negros con hebilla dorada. El bastón de plata, aunque sencillo, bien forjado y trabajado.

	Suarez de Espínola enseguida concluyo que se trataba de algún noble. Al no llevar uniforme descartaba que se tratase de una autoridad militar y por su edad y aspecto, dudaba mucho que se tratase de algún alto funcionario. Por otro lado, el Corregidor era mucho más joven. 

	El teniente Somoza hizo las oportunas presentaciones de forma sería y protocolaria, 

	–comandante de Navío Suarez de Espínola, segundo oficial Márquez, les presento al Marques de Arango. –Presentó.

	Francisco de Arango que así se llamaba el noble apretó la mano con fuerza de los dos marinos manteniendo su sonrisa amable y acogedora.

	–teniente usted siempre tan protocolario. –Sonrió campechano el Marques de Arango.

	–Es suficiente con saber que son marinos de Su Majestad el Rey Católico de España. –Dijo el Marques.

	–Bienvenidos a estas tierras salvajes de Nueva Granada- saludó manteniendo su tono afable, – Sepan que van a ser mis invitados, pero no les acogeré en mi casa hasta que no me pongan al día de todo lo que pasa en Madrid. Sonreía abiertamente con los ojos abiertos y una mirada cómplice y amistosa. –Soy viejo y estoy demasiado apartado de La Corte.

	 – Tenga eso por supuesto, pero no sé si podremos satisfacer toda su curiosidad. – Respondió Suarez de Espínola devolviéndole una abierta sonrisa.

	 –Seguro nuestras anécdotas le defraudarán, el servicio en la Real Armada nos tiene demasiado apartados de los entresijos políticos y sociales de Madrid. – Añadió Álvaro.

	– No haga de rogar a su anfitrión comandante, dispongo de un excelente vino de Borgoña que acabo de recibir de un gran amigo de Nueva Orleans. Los ojos del Marqués se volvían por momentos vivos y alegres. –Recuerden que van a ser mis invitados. 

	Al Marqués le gustaba tener la compañía de invitados llegados de la España peninsular a los que les gustase hablar y conversar. Portobello era demasiado pequeño y monótono y los marinos le llevarían algo de compañía y entretenimiento.

	Los primeros comentarios relajaron el ambiente y hasta el teniente Somoza se mostraba más abierto y relajado. Subieron al coche dejando atrás los muelles de la ciudad y la puerta del castillo de San Jerónimo, construido bajo la gobernación de don Fernando Ibáñez de la Riva Agüero, allí por el 1668 A.D. y reformado hacía sólo una década por Ignacio Salas para adoptarlo a las nuevas formas de guerra modernas. La mampostería de granito y piedra de coral de esos fuertes llevaban siendo testigos desde hacía más de doscientos años de gran parte de los acontecimientos históricos que transcurrieron en Las Indias españolas. Vieron en primera línea partir las innumerables flotas de galones hacia España con los cargamentos del oro y plata que llegaban a través del Camino Real de Cruces atravesando Panamá. Sufrieron en sus propias carnes los ataques de los corsarios Francis Drake y Henry Morgan y vivieron en primera línea todas las guerras que España mantuvo con sus enemigos para defender estas lejanas tierras. 

	Poco queda ya de la arquitectura original del ingeniero Bautista Antonelli, las batallas, incendios y saqueos se llevaron por delante los primeros diseños de los castillos. Las últimas reformas han mejorado sus muros y adarves adaptándolos a las nuevas formas de guerra. Más gruesos, bajos y con más capacidad artillera para resistir mejor los ataques que pudieran llegar desde el mar.

	Hoy cuando la decadencia asoma como un fantasma y los acontecimientos han apartado de la historia a Portobello, todavía se percibe en esos muros grises la soberbia y la grandeza de un pasado rico y próspero.

	El coche empezó a carretear despacio.  Sus calles estrechas se enredaban entre pequeñas y sencillas casas blancas con amplias puertas y ventanas enrejadas en buena forja.

	No abundaba la piedra ni la sillería, la mayoría construida a base de tapial y mampostería y recubiertas por una gruesa capa de cal, no muy diferente a la de cualquier pueblo del sur de España.

	Las casas de construcción más pobre, en vez de enrejados, resguardaban los vanos de sus ventanas con coloridos postigos. 

	Ya en las calles cerca de la plaza de San Felipe, se veía algún edificio de dos plantas con fachadas en tonos ocres y crema con amplios balcones que daban la vuelta al edificio. Asomando en las esquinas también se podían ver coloridos miradores de madera.

	A través de algunas ventanas enrejadas asomaban algunos bonitos y coloridos patios interiores adornados con azulejo.

	San Felipe de Portobello era una ciudad pequeña de unos cinco mil habitantes contando españoles, indios y mulatos. Sin embargo, entre el fuerte de San Jerónimo y La Gloria se extendían barrios de pescadores indios con decenas de cabañas de madera que se alzaban sobre las playas en las cercanías al mar estirando la ciudad por la costa hasta alcanzar unas dos millas.

	Por lo demás, el grueso de la ciudad se parapetaba tras el fuerte de San Jerónimo, el edificio de la Real Aduana y la Iglesia de San Juan de Dios. Las plazas y callejuelas contiguas a la Iglesia de San Felipe y el mercado eran el epicentro social y comercial de la ciudad, donde, además, se encontraban las casas de los nobles y de los comerciantes más ricos.

	 

	El coche se adentró en la plaza de la iglesia de San Felipe donde años antes se habían realizado las famosas ferias con motivo de la salida de la flota de Indias hacia Sevilla. Se veía muy animaba, comerciantes de todo tipo, mujeres comprando en los numerosos puestos de verdura y frutas, soldados charlando en grupo y niños correteando. 

	En el mercado no faltaban paños, sedas, plata peruana labrada en buenos brazaletes y alhajas. También cerámicas orientales traídas desde Filipinas. Bajo el fondo blanco de los edificios y la intensísima luz del mediodía panameño, la plaza se convertía en un marco de enorme colorido.

	Las mujeres mestizas vestían largas faldas lisas y blancas con bordados de colores llamadas polleras, algunas de ellas llevaban grandes cestas con frutas y se arremolinaban entorno a los puestos de los comerciantes.  

	Suarez de Espínola puso su mirada en el lateral de la plaza donde unos campesinos atravesaban la plaza con mulas y aperos del campo, protegidos del sol con los sombreros hechos de hoja de palmera trenzada que algunos nativos llamaban Montecristi. Vestían amplias camisas blancas, pantalones anchos hasta los tobillos y sandalias de cuero. 

	Frente a la Iglesia, con aire distinguido, también se podía ver alguna mujer criolla vestida a la europea acompañada por sus criadas paseándose bajos sus parasoles.

	Atravesaron la plaza por delante de la iglesia de San Felipe.  El calor del mediodía se empezaba a hacer bastante insoportable dentro del coche, incluso el Marques había bajado la intensidad de la conversación para de vez en cuando pasarse un pañuelo de seda por la frente para quitarse las gotitas de sudor.

	– Como verán ustedes la humedad de este país es algo insufrible. –Admitió Francisco de Arango volviéndose a pasar su pañuelo de seda por la frente. – No les diré que se acostumbrarán porque yo llevo veinte años en este país y sigo sin soportar este sol endiablado. añadió con aire resignado. – Creo que ni los indios son capaces de soportarlo.  La frondosa peluca del Marques no le ayudaba en su lucha con el calor.

	–Temo señor Marques que los años fuera de España le han hecho olvidarse de los meses de estío en la Villa y Corte de Madrid –Respondió Márquez sonriendo. –El mismo Rey prefiere refugiarse bajo las arboledas de Aranjuez–Añadió.

	El Marques rio divertido. –En realidad no sé cómo hemos ido a parar a estas tierras cuando las inclinaciones de nuestros monarcas han sido siempre hacia los climas más templados –Respondió. 

	–La mala fortuna hizo que las naves del Almirante Colón no arriasen más al norte. –Apuntó sonriente Suarez de Espínola.

	–Dios lo quiso así comandante –Rio complacido Arango. –No hubiese podido ser de otra forma –apunto. –No veo la pálida piel inglesa tostándose bajo el sol de Panamá. –Argumentó. –Lógico encomendar el trabajo a los españoles

	Lo que no sabían es que detrás de ese hombre afable, sonriente, de apariencia sosegada y tranquila se escondía un hombre de enorme valía que años atrás había sido la mano derecha de Zenón de Somodevilla, Marques de la Ensenada, en todos los asuntos que afectaban a Las Indias cuando éste ostento la cartera de Estado en tiempos de Su Majestad Fernando VI.   

	Bajo las responsabilidades de innumerables carteras y secretarias el Marques de la Ensenada potenciaría como nadie hubiese hecho antes la Armada Real. Bajo su tutela se reformaron las rutas comerciales con América y se atajó la corrupción existente en la Administración de los Virreinatos.

	El Marques de la Ensenada siempre apostó por dirigir la política exterior y militar hacia el atlántico, lo que supuso rivalizar directamente con los intereses de Inglaterra. De hecho, el éxito de sus reformas asusto a los ingleses hasta el límite de que éstos pusieron en marcha multitud de intrigas y confabulaciones contra el ministro que al final cayó en desgracia. Lo cierto es que sospechosamente su caída coincidió con la planificación en secreto en La Habana de una invasión contra los colonos ingleses que se habían instalado en la ribera Atlántica de Honduras y Guatemala, en la costa llamada de Mosquitos. 

	No es desconocido para nadie que España es mala pagadora con sus servidores. Hombres de enorme capacidad e inteligencia que aportaron grandes beneficios a nuestra historia acabaron sus días en el exilio, desprestigiados, olvidados, lejos de sus responsabilidades y en más de un caso en la pobreza y miseria económica. El Marques de la Ensenada, tuvo que exiliarse forzosamente a Medina del Campo y vivir apartado de la vida política. No fue el único, siguió el rastro de otros muchos como el Duque de Osuna, Ambrosio de Espínola o el mismo Gonzalo Fernández de Córdoba cuyos servicios y sacrificios fueron pagados con destierros y olvidos.

	Francisco de Arango, siempre fiel a su ministro y amigo, tuvo que abandonar España y se fue a Nueva Granada donde tenía familia y amigos. Nunca le fue sencillo abandonar Madrid para irse a unas tierras apartadas y desconocidas.

	A día de hoy, con la visión y el conocimiento que me han dado los testimonios de mi padre y de sus compañeros de armas, por supuesto, de lo que mis vivencias y experiencias me han ido aportando en estos tiempos difíciles que me han tocado vivir,  doy fe que el desastre histórico en el que me veo rodeado no es la consecuencia de una fatal casualidad, ni de un destino escrito, sino que detrás de todo esto, se esconden años de malos gobernantes que ambicionaban el poder y el oro muy por encima del servicio, trabajo y la propia lealtad a España.  

	Demasiados ministros y secretarios pagados por extranjeros dentro de una Corte corrupta. Demasiadas envidias y confabulaciones que taparon y enterraron la valía de quienes sí podían haber gobernado adecuadamente España y haberla llevado por otros caminos y derroteros diferentes.

	La mala fortuna no terminó ahí para Francisco de Arango, su único hijo con apenas veintidós años cayó en Cuba cerca de Santa María de Puerto Príncipe peleando contra los ingleses en la misma Guerra de los Siete Años en la que mi padre sirvió en el Castilla bajo el mando de Carlos Suñer. 

	Con la caída de la fortaleza del Morro a manos inglesas y seguidamente de La Habana, Felipe Arango, que así se llamaba el hijo del Marques, se unió al resto de las tropas que junto a criollos y mulatos decidieron combatir a los ingleses por toda la isla. Tal resistencia impuso a las tropas inglesas que mermadas por las enfermedades y continuamente hostigadas por los españoles nunca consiguieron hacerse con el control de la isla. Felipe cayó en una de esas escaramuzas cerca de Santa María de Puerto Príncipe. Un proyectil inglés le alcanzo en la tripa y tras dos días con fiebres e intensos dolores, murió. Tan sólo veinte días después los ingleses tendrían que devolver La Habana a España.

	Desde ese momento, el exilio de Francisco de Arango se convirtió en un retiro voluntario, apenas sin noticias de la España continental, llevaba una vida apartada y tranquila junto a su mujer María. Tiempo atrás se supo que con la coronación de Su Majestad Carlos III, el ministro de Estado Jerónimo Grimaldi había intentado tender algún lazo con el Marques de Arango e incluso había recibido dos años antes la visita en su casa del Virrey Pedro Mesía. Sin embargo, Arango no quiso nunca regresar a La Corte.

	***

	El recorrido tampoco duro mucho más. Tras recorrer un par de calles por detrás de la Iglesia de San Felipe llegaron a una camino apartado y tranquilo.

	 –A la derecha está la casa. –Señaló Arango. – Pocos edificios hay construidos en piedra en esta ciudad. –Apuntó. – Tampoco busquen escudos de mi familia en la fachada. – El edificio lo compramos cuando llegamos a Portobello a un comerciante de telas y paños, que a su vez lo había comprado a una familia directa de los primeros conquistadores que llegaron a estas tierras. –Relató el Marques.

	Se notaba que la explicación resultaba dolorosa al Marqués y sus ojos parecían encogerse y empequeñecerse. El pesar se delataba en el tono de su voz. Nunca fue fácil para Arango vivir tan alejado de Castilla.

	  –La hacienda familiar está en Alcalá de Henares. –Reconoció Arango.

	Con sus últimas palabras su cara parecía ensombrecerse y su mirada parecía nostálgica y apesadumbrada.

	La sobria casa de dos plantas estaba construida totalmente en sillería, contaba con una sencilla fachada sin apenas adornos que delataba los orígenes renacentistas de la construcción. Las ventanas de la primera planta tenían un grueso enrejado coronado con la cruz de Cristo, mientras que de la segunda asomaban dos pequeños balcones de madera. La cubierta de cuatro aguas asemejaba a las grandes casonas del norte de España más que a los construidos en Las Indias.  

	Sin embargo, parte de la curiosidad de Suarez de Espínola y la de su segundo, Márquez se dirigió al lado izquierdo de la calle donde había un muro blanco de unos diez pies de altura que ocultaba el interior de una hacienda. En la parte central del muro eran bien visibles un imponente portón de madera con clavos dorados bien forjados y una gran mirilla enrejada. Llamaba la atención que en el lateral de la puerta había una pequeña garita de vigilancia. Lo que parecía un palacete en su interior permanecía oculto entre el largo muro y las palmeras y árboles que asomaban del interior. 

	–Es el Palacio de las Flores, residencia del Corregidor Gonzalo Torres. –Aclaró el Marques adivinando la curiosidad de los dos marinos. –Dicen que la mando construir el mismo Vasco Núñez de Balboa en su regreso de descubrir el otro gran océano. –También en otro tiempo fue la primera casa del Gobernador de Panamá. –Detalló el Marqués.

	Un criado abrió la puerta del coche y el noble y los soldados descendieron del coche.  

	–comandante. – Interrumpió Somoza. – Únicamente quiero informarle que pasado mañana deben reunirse con el Corregidor a las once del mañana aquí mismo en el Palacio de las Flores. –Explicó el teniente. –Órdenes del mismo Corregidor. –Aclaró.

	– Instrucciones, supongo. – Respondió Márquez con intención de despegar al teniente algo más de información de sus labios. 

	El oficial mestizo, sin embargo, hizo un gesto frío hacia el segundo de abordo como encogiéndose de hombros y calló. Somoza recogió las riendas de un caballo que le había traído un criado.

	Suarez de Espínola, asintió con la cabeza dando por recibido el mensaje.

	– Debo despedirme de ustedes. Tengo que regresar al fuerte de San Lorenzo, mis órdenes son que dispongan de todo lo necesario en Portobello. – Explicó subiéndose lentamente al caballo usando de nuevo su habitual tono protocolario. –Estoy a su entera disposición –

	–Diga al Señor Corregidor que agradezco su cortesía –Respondió Suarez de Espínola. –Además de la amabilidad de usted teniente. –Añadió.

	– No obstante, el día de la audiencia estaré para acompañarlos y presentarles al Corregidor, don Gonzalo Torres. Una vez subido al caballo se despidió tocándose con un leve gesto el sombrero de tres picos.

	Suarez de Espínola asintió con otro breve gesto.

	 

	***

	 

	El “Virgen de Cisneros” partió de Cádiz un 27 de diciembre de 1766A.D. con cuatrocientos sesenta y uno almas. Entre los que se contaban veinte oficiales de guerra y de gobierno de la nave. Veintiún oficiales de mar contando contramaestres, calafates, maestros de vela…armeros. De grado medio, treinta oficiales mayores que incluían artilleros de preferencia, varios cirujanos y un capellán. De tropa de guerra ciento veinte infantes de marina y de mar ciento quince marineros, noventa artilleros, treinta pajes y cuarenta y cuatro grumetes.

	Sin embargo, a pesar de estos números, contaba con cien hombres menos que la composición habitual y razonable para una nave de su categoría.

	No era tarea fácil por aquel entonces reclutar la totalidad de la tripulación de un barco y se podía encontrar naves navegando hasta con la mitad de los hombres necesarios. La paga era escasa y la vida a bordo dura. Mientras que la competencia de la oficialidad española era innegable, la profesionalidad de la marinería era más bien escasa. La tropa de mar la componían en muchos casos, delincuentes que decidían desaparecer una temporada de las calles, borrachos reclutados en tabernas, hombres arruinados y penados condenados a servir en la Real Armada. 

	Mención aparte los Infantes de Marina, encargados de la seguridad de abordo y de la defensa del Navío, con sus características casacas azules y chupa roja eran uno de los cuerpos más prestigiosos de la Real Armada. 

	Setenta y seis días antes de zarpar, el 5 de diciembre de 1765A.D. había salido en solitario Álvaro Suarez de Espínola de la Casa Micolta, por aquel entonces sede de la Capitanía General de Cádiz, con su porta documentos de piel bajo el brazo y bajo un fino manto de lluvia de invierno. Durante más de dos horas había mantenido una audiencia con el Almirante Jorge Juan y el Almirante General Juan José Navarro, más conocido en aquella época como el Marques de la Victoria, con el fin de encomendarle una misión en Las Indias.  

	Ya en ese momento a Álvaro Suarez de Espínola le extraño verse cara a cara en un despacho con los dos máximos responsables de la Real Armada de aquel entonces para comunicarle una misión de apariencia sencilla. Quizás no tanto por la presencia del Marques de la Victoria muy afincado en Cádiz y muy presente en todo lo que tenía que ver con la escuadra de Cádiz, sino por la presencia de Jorge Juan, mano derecha del ministro Grimaldi en La Corte, y que se había desplazado desde Madrid hasta Cádiz con el único motivo de estar presente en esa audiencia. 

	–Demasiado galón en una sola habitación. –Llego a pensar para sus adentro Suarez de Espínola

	Tan solo unos pocos días de mantener esa audiencia con mi padre Jorge Juan sería nombrado Embajador en Marruecos y quedaría apartado de los asuntos de la Real Armada.

	A pesar de que siempre mantuvo viva su extrañeza y de haber comentado posteriormente con su Segundo Márquez algunos de los pormenores que se trataron en esa audiencia, lo cierto es que nunca salió de su boca ninguna justificación, intriga, ni duda sobre la conversación con los dos más altos responsables de la Real Armada de la España de aquel entonces en esa fría mañana en la Capitanía General de San Fernando.

	Después llegaría el momento de los preparativos de intendencia, de inventariar y revisar las armas y, sobre todo, ultimar los arreglos y la puesta a punto del “Virgen del Cisneros”. Faltaba gran parte de la marinería y tropa de abordo que aún había que reclutar y en muchos casos, entrenar. Según sus propios deseos, Suarez de Espínola contaría de nuevo con su segundo, el comandante de Fragata Juan Márquez de López y le seguirían gran parte de oficiales que le habían acompañado hasta entonces. 

	Habría un nuevo teniente de Navío con muy buenas referencias, el navarro Javier Gaona y, además, dos nuevos Contramaestres que sustituirían al gallego Félix Ulloa muy aquejado e impedido por una de sus rodillas y a Miguel Agüero destinado al navío “Real Fénix” recién carenado en los astilleros de La Carraca.
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